
 

LAS GRANDES 

EXPEDICIONES 

CIENTÍFICAS. 
PLAN FOMENTO DE LECTURA CEPA FAUSTINA ÁLVAREZ GARCÍA. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

UN PARAÍSO EN EL NORTE DE EUROPA: EXPEDICIÓN CIENTÍFICA A PENÍNSULA DE KOLA. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1. Introducción. 

Un grupo de científicos europeos dirigidos por el Dr. Valerij Ziuganov recorren los cursos de los ríos 

Pana y Varzuga en la península de Kola, la región más noroccidental de Rusia. Es un paraiso natural 

en el que reinan los salmones y la margaritífera, una almeja que puede alcanzar los 15 centímetros de 

largo y vive más allá de los cien años. Este texto es un fragmento del informe redactado por uno de los 

científicos españoles que participó en dicha expedición: Rafael Araújo Armero. 

2. Fragmento. 

     Gracias a la amable invitación de una expedición sueco-rusa, hemos podido conocer parte de la 

península de Kola, cruzando su taiga a lo largo de 140 kilómetros. Durante 12 días, 10 personas 

procedentes de Suecia, Rusia y España descendimos los ríos Pana y Varzuga en embarcaciones 

neumáticas. Nos dirigía el Dr. Valerij Ziuganov, investigador de la Academia de Ciencias de Moscú y 

gran conocedor de la fauna y flora de su país. 

     El objetivo de esta expedición a uno de los últimos refugios de una naturaleza todavía virgen era 

conocer más sobre la riqueza en salmones de sus ríos y la de un singular animal asociado a aquéllos, la 

náyade Margaritifera margaritifera, una almeja de agua dulce de hasta 15 centímetros de largo que en 

los ríos de Kola alcanza concentraciones enormes. Del salmón poco podemos decir que no se conozca. 

Su abundancia indica una excelente pureza de las aguas así como un régimen natural de los cursos 

donde habita. Desde hace años sabemos también que es una especie necesaria para la supervivencia de 

aquéllos otros habitantes de los ríos, y no menos importantes, las margaritíferas. 

      

 

 

 
 

 

Rafael Araújo Armero es un investigador del CSIC 

y desarrolla su labor en el Museo Nacional de 

Ciencias Naturales (Madrid). Está especializado en 

el estudio de los moluscos. Así mismo, es experto en 

fauna y en especies que amenazan el equilibrio 

ecológico. 

 

La península de Kola  es una lengua de tierra de 

100.000 kilómetros cuadrados situada al este de 

Finlandia y que en su discurrir encierra al sur un 

pequeño mar, el Mar Blanco. Al norte, el Mar de 

Barents comunica aquel con el Ártico. Se trata de 

la región más noroccidental de Rusia y una 

tercera parte de su superficie se sitúa al norte del 

Círculo Polar 
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     Estos moluscos han sido perseguidos por el hombre al menos desde la época romana, de forma que 

algunos autores relacionan la invasión de Britania por Julio César con la existencia de grandes bancos de 

margaritíferas. No sólo en Escocia, Gales e Inglaterra, también en Alemania y América del Norte se han 

perseguido las margaritíferas por sus perlas, aunque para encontrar una deben abrirse casi 3.000 náyades. 

Sobre la enorme riqueza y posterior disminución de las poblaciones de esta especie puede hablarnos la 

siguiente cifra: entre1814 y 1857, se recogieron 158.800 perlas tan solo en la región de Baviera. 

     El tipo de reproducción de estos animales es muy particular. Los ejemplares adultos liberan al agua 

millones de minúsculas larvas, denominadas gloquidios, que pasan varias semanas enquistadas en las 

agallas del salmón, transformándose allí en juveniles que luego se desprenderán para vivir libremente en 

el fondo del río. Los peces así infestados no sufren ningún perjuicio, pero colaboran pasivamente a 

distribuir las poblaciones de náyades, cuya actividad biológica sobre aguas y sustrato potencia a su vez 

la presencia de salmones.  

     Conocida esta dependencia, queríamos comprobar la realidad de la proverbial longevidad de estos 

moluscos. Un estudio detallado de la estructura microscópica de las conchas nos dirá cómo crecen y, 

sobre todo, cuantos años llegan a vivir. Tan sólo una docena de especies en todo el reino animal, 

incluyendo el hombre, el elefante y algunas tortugas, viven más allá de los 100 años; probablemente 

Margaritifera margaritifera pueda vivir asimismo más de un siglo en estas latitudes. Siendo así, como 

parece demostrado, el estudio de su metabolismo sería de gran interés en la investigación médica. 

Conocer la base genética de su resistencia a enfermedades e infecciones puede ser fundamental a la hora 

de entender el problema del envejecimiento. 

     La actual degradación de los hábitats en Europa septentrional, la alteración de sus aguas por la lluvia 

ácida y otras consecuencias de la civilización, están acabando con lugares que, como la Península de 

Kola, mostraban un paisaje que nos había llegado en su forma más primigenia. Hace no muchos años, 

quizá sólo unas decenas, el mismo ecosistema se extendía sobre gran parte del norte de Europa. Nos 

consideramos afortunados por haberlo conocido, y mostrarlo, en nuestra incapacidad de cronista, es una 

obligación y un placer si ello sirve para valorarlo y conservarlo.(…) 

     La zona era ya conocida por Valerij, que había estimado el número de ejemplares de margaritífera en 

más de 100 millones a lo largo de unos 200 km de río. La enorme densidad de margaritíferas adultas, que 

emergían del fondo de grava como oscuras banderas enfrentadas a la corriente, y su labor filtradora, así 

como la oxigenación que producen en el lecho del río con sus lentos movimientos, hacen de estos ríos el 

lugar ideal para la puesta del salmón. Las hembras de dicho pez son muy selectivas a la hora de soltar su 

preciada carga, posteriormente regada con el esperma de los machos en un terrible y agotador baile que 

se desarrolla en los fondos del río a partir del mes de agosto. La puesta así fertilizada pasará varios meses 

bajo la espesa capa de hielo con que el río se cubre en otoño. En el interior de cada huevo se producirá el 

milagro que en primavera, dará lugar a un alevín. La abundancia de "parrs", como se conoce a los 

salmones jóvenes, será uno de los indicadores principales del estado de la población. Los salmones pasan 

en el Varzuga de tres a cinco años hasta que salen al mar a partir de junio, y viven aproximadamente 8 

años. 

     Queda ahora mucho trabajo por realizar. Se redactarán informes, estudios científicos que aumentarán 

nuestro conocimiento sobre dos especies de agua dulce, interdependientes y emblemáticas, de los ríos 

más puros del norte de Eurasia; el conocido salmón y la menos famosa margaritífera. 


